
CAFÉ CON
CONCIENCIA



El café de especialidad no es solo
una moda de baristas con bigote,

tatuajes y tazas de porcelana.

Es una invitación a consumir con
sentido, a valorar lo bien hecho, lo

auténtico, lo justo.

Y si hablamos de Perú, estamos
frente a uno de los países con los

cafés más finos del mundo.

Aquí van      puntos clave que te
van a hacer mirar tu taza de otra

manera



Cuando eliges un café de
especialidad peruano, estás
apoyando directamente a

pequeños productores que muchas
veces viven en zonas alejadas y

dependen de lo que cosechan. Un
precio justo no solo les permite vivir
dignamente, sino también invertir
en mejorar la calidad y cuidar sus

tierras.

Los campesinos merecen
un trato justo



Con el café de especialidad,
muchas marcas peruanas trabajan

con cadenas cortas: conocen al
productor, pagan mejor y te

cuentan la historia detrás del
grano. 

Así, tú sabes exactamente de dónde
viene tu café —y quién se beneficia

con tu consumo.

Menos intermediarios,
más transparencia



Perú produce algunos de los cafés
más premiados del mundo. 

Son cafés que merecen ser
degustados, no escondidos en

mezclas industriales.

Cuando eliges café
peruano de

especialidad, estás
honrando el talento y la
tierra de tu propio país.

La calidad está en
tu tierra, no en el
extranjero



No se trata de ser perfecto, sino
de ser consciente.

Cada vez que eliges un café
peruano, bien producido, bien

pagado, estás ayudando a
construir una cadena de valor
más humana, más limpia, más

sabrosa.

CONCLUSIÓN



Juzgo a un restaurante por su pan
y por su café.

Burt Lancaster

Omar Ortiz
Barista


